
EL CORAJE DE MIRAR LA IGLESIA. 

“Con mis manos no podré hacer jamás justicia” 

                                                                                           (Canta autor C. Chieffo) 

En estos días, diversos medios de comunicación han puesto en el banquillo 
de los acusados a la Iglesia Católica a través del testimonio de  las víctimas de 
los abusos sexuales en el caso Karadima. Las conocidas denuncias se 
profundizaron mostrando el dolor de las víctimas y el abandono en que estas 
quedaron en los diversos tentativos de investigación, simultáneamente  se 
incriminó a autoridades de la iglesia por su anuencia en estos delitos y se 
extendió una indiscriminada acusación de perversión y  homosexualidad 
hacia su clero y sus obispos. La conclusión para algunos no ha tardado en 
llegar: “Asistimos a la decadencia y desintegración de la Iglesia y el celibato.” 

Pero, ¿Es posible que el dolor y las  exigencias de justicia estén destinadas a 
desfigurar irremediablemente el rostro humano y de la Iglesia? ¿Queremos 
juzgar a los responsables de pedofilia o bien a la Iglesia?, y  ¿Puede haber 
justicia sin una apasionada y respetuosa búsqueda de la verdad? 

“La exigencia de Justicia no tiene fronteras. No tiene fondo. Es tan profunda 
como la herida. Tan infinita que no puede ser colmada…Desde este punto de 
vista, paradójicamente, los autores de los abusos se encuentran ante un reto 
semejante al de las víctimas: nada es suficiente para reparar el mal 
cometido.” ( J. Carrón) 

Benedicto XVI, consciente del drama,  ha tomado la iniciativa no exculpando 
el delito que los tribunales chilenos habían sobreseído,   ha sido  “la 
necesaria vigilancia de la Iglesia” (Benedicto XVI) que ha investigado y 
castigado al culpable lo que ha conmocionando a un país y su Iglesia. 

Desde el inicio, desde los casos de Irlanda, en Benedicto XVI  no ha 
 prevalecido la “razón de Iglesia,” sino ante todo el amor  

 

por las víctimas -por eso el perdón y la solícita acogida- , una insistencia en 
una adecuada selección de los candidatos al sacerdocio, y el castigo a los 
culpables…sin eximir a nadie de cooperar con tribunales civiles.( “Luz del 
Mundo” Benedicto XVI). Pero, ¿puede todo esto saciar nuestra sed de 
justicia? 

El único modo de salvar toda esta exigencia de justicia -sin desfigurar las 
víctimas a una pretensión nuestra- es reconocer una medida infinita: Cristo, 
el Misterio hecho carne. “Él mismo víctima de la injusticia y del pecado. Como 
vosotros, Él lleva aun las heridas de su sufrimiento injusto” (Benedicto XVI). 
Su presencia entonces, no se vuelve un subterfugio, sino más bien  un “gran 
inconveniente”: el cristianismo  necesita de los hombres para ser reconocido 
y vivido, hombres libres que siendo justos e injustos,  reconozcan con 
inteligencia y afecto todo el abismo de su necesidad, y al mismo tiempo, un 
punto, un lugar que nos arranque de la nada y de nuestros límites. Cuando 
esto acontece corrige cualquier connivencia y realiza nuestra sed de amor y 
justicia. 

La incoherencia humana fuera y dentro de la Iglesia no cancela nada del 
acontecimiento cristiano, al revés, vuelve más urgente el reconocimiento de 
un ámbito de novedad en el presente que regenere lo humano. ¿No es esta 
la exigencia que tenemos cada uno frente a nuestras propias faltas? 

El perdón a las víctimas entonces no es un gesto de buena crianza, sino un 
abrazo ilimitado a todo lo humano, como el abrazo de Pedro arrepentido a 
Cristo, de aquí surge un contra ataque indómito por recomenzar 
incesantemente la obra de la propia vida. 

 La mirada de Benedicto XVI, de Monseñor Ezzati y de tantos otros 
documenta como la luz del Misterio puede atravesar cualquier sombra 
humana sin perder su fuerza, la gracia no se desgasta, permanece fresca para 
quien se atreve a volver a mirarla. Toda esta incandescente novedad -que 
camina a menudo sobre hombros débiles y cansados- no se deja definir por 
el escándalo  o el moralismo dominante que pretende decirnos qué es la 
Iglesia y qué es el hombre; sino más bien, se lanza a aprender de nuevo -
como el Papa-  a mirar a Cristo y recomenzar una nueva responsabilidad que 
nos hace tender la mano a cualquier hombre.   



 

Compañía de las Obras 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


